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Cetna di ácMiaiidM 
Con motivo de las próxióias flec 

ciones se recuerda en Vos jieriódic'ós, 
que con arreglo á la \if, todo indivi­
duo á quien ésta reconoce <f. derecho 
á votar tiene la obli^ción de emitir 
el voto. 

Está bien, conviene.ai mismo tiem­
po garantizar la absoluta independen­
cia en esa augusta función; no vaya 
luego á resultar que el liecbo de ser 
e eclor >!íea un ipt̂ tivo para consitle-
rar!o coo]C|,|>o «ifiyo» 

Supuaslq que bay obiigacióo de vo­
tar, que S^yot«; peno,que cada cual lo 
baga con la voluntad iibre, sin ajenas 
presiones, con entera independencia, 
que serA un tanto nads fbuctifera cuan 
to más garantizada ¿st'é. 

Oportunamente sé dieron los piaz» 
reglamentarios £ara hacer cuantas 
reciamacíouáMiJbe ji^lllé'Q |o(|veoien-
tes, y ya no prdééde sino cumplir el 
precepto; pero al cumplirlo no dejurá 
de habfer'(Quienes leí vean Solicitados 
por ÍDdicaci'ines ineludibles para vo­
tar en filAS -cíia\ ieátiá'o,' f éi'ó"lieb¿' 
de castigî ífe'fedfa'tóa î ílgór, y iára­
bien cob áVi-é̂ lo'á 16 qu^ Iá nueva ley 
establece. 

Lo eáéiíiéiî t és que no se de el triste 
espect̂ dS î) dé oltaá veces, en que la 
mayoría del.Cuerpo electoral se deja­
ba auplautar en el ejercicio deja etní-
sióa dcft' Wütragijd, dápdo;se el caso de 
que To/ksep los muertos en doñÜ* no 
habían huéi^dó votar los vivos. 

•ote/ É¿ 'ikW dé la' apatía electoral 
sin coDieéu^bidia '̂Ó á ío sumo coq ŝ Í-̂ , 
guna quĴ '̂oWíá hi|ui'¿á, st\pohieíidQ qu^' ] 
llegase i^ai¡^éñit¿tí.' Ab'ór«t ías cónsé- • 
cuencias serán mu';y']d'íferéate&,t>ués"sé ': 

pero ya empiétan á notarse alguno»' 
efectos de esa decadencia. 

Las gentes también se van secando 
y endurfecierido. La íras'í vulgar de 
jos corazoties secos y del poco cutis 
es mt-nos rxagerada de 16 que gene­
ralmente se cree. Hay más pell jo, 
pero mt;pos cutis, menos sensibili 'ad 

El buen D. Q'̂ 'jo'̂ e de la M-ncha 
era, según ¡o exhibió Cervantes muy 
seco y alg ! avellanado, perO por dea-
tro e a un di ni piído caballero. Pudría 
tener seco el rostro, pero ef corazón 
era un manantial de VÍi ludes sociales. 

Yd no hay cabillerts asi, ni corazo­
nes como ese. Las gentes de ahora no 
están á la altura cívica del caballero 
de la Trists Figura, que era el más 
gracioso loco; pero son en cambio po< 
sitivistas en a to grado, egoístas hasta 
e! grado super ativo. 

Se seca el planeta, sa secan los do-
razopes, se secan los cerebros. No 
hay genios, ni héroes, todo SOQ itie-
dianías, que iuch tn como las gal inas 
de corral, por atrapar el grano ó el 
desperdidbíjue seles atroja. ' 

Ved nueátras sociedades cultas, la 
! política, el foro, la industria, el co-
I mercio, la literatura, hasta las ¿ellas 
; Artes; conteniplad las planas mayo-
! tea, que valen muy poco, y las meno 
! res qué' valen nienos. ¿Oonsistirá éso 

en que el planeta se va secando? 
La luna'dicen que ya está seca por 

coo^pleto é inhabitable por carecer 
de la suficiente humedad que es la 
que determitia las selvas y las flores-
tas< más ó menos umbrías. Allí no 
hay vida, pero ha podido haberla. 

Ante^ de que el satélite se secara, establecerá un desCuénlo comb cá 
go A quienes percibieii'do's;ueído d »« habráfi ido secando los lunático»; 
emolumentos del Estáílo, dé 1̂  prô i ' f *̂ on¡>0 lo qde ves esperas, se^ún el 
vincia ódel municipio ólvídenió'íaíiep ' íítráp, no cabe dé da qué p(?r acá su-
ai cumplimiento y ejerciiBlú'désu îe j '̂̂ ^̂ erá alguna vez éso ínisiñb 
recho electoral. :.'i :•̂ --• • :̂  - :. 

Ese rigor podrá ser salu(i(able si, có­
mo queda indicado, va' ac9impajéá'd9 

Y vertiendo de lágrimas up rio 
El rígido cadáver abrazaba; 
lEn tanto que la viuda, ,; 
Alarde haciendo de su p^oa aguda, 
Para ofrecer al mpefto más tributo, 
«jPóngase usted de lutoI> la decía» 
Pues sin duda creía 
Que era el luto de su alma poco luto. 

I l i 
Del tiempo el raudo paso 

A los deudos de Juan prestó consuelo, 
Y les duró BU duelo 
Loque duró su luto. . un año escaso; 
A escepción de la viuda dolorida 
Dé quien propios y extraños 
Añrman que de luto fué vestida 
Como marca «1 ritual, justos dos años; 
Al cabo de los cuales 
Calmó su afán con nuevos esponsales. 

Solo la madre aún llora, 
Sin que logre la calina bienhechora 
Robarle del dolor la negra palma; 
Sólo ella al que murió rinde tributo; 
Sólo ella ¡ella'no másl lleva de luto 
Vestida siempre el alma. 

CARLOS CANO. 

€1 Idxarlll^ bdbiador 
Hace algunos años, que at pié de la 

Torre de la Catedral de Málaga, se co 
locaba ÍQ^QÍ. idi| días, y á veces todas 
las noches, un ciego, que sombrero 
en mano pedía limosna á los que pa­
saban, repitiendo. 

—Un «ochavito» para este pobre 
ciego de nacimiento. 

Ha transcurrido bastante tiempo y 
aun me parece que !o estoy viendo, de 
Irodillas; con la cabeza alta y los bra­
zos sosteniendo el destrozado sombre 
rO, prenda que hacía recordar la Re-
geijcia de Espartero y el abrazo de 
Vergara, según se hallaba de descolo­
rido. 
. Vestíi|i.el mendigo^na levita negra 

abotonada, regalo sin, dud i de un di­
funto menor, pues las mangas ijegaban 
poco más allá del codo y la cintura se 
señalaba casi I táitad del pecho. Lo 
<]Ue de levita la taltaba le sobraba de 
patítatooes, porque ¿ pesar de los do-

{ bleces qî e abajo Reñían, tocaban el 
suelo, sirviendo de «barredera» eco­
nómica. 

A su lado tenía casi siempre un 
muchacho, que decía ser hijo suyo, 
paternidad paás dicha y aiardeadá¡<]ue 
verdadera y creída, pu^s no faltó co­

madre que asegurase que el chico se 
lo alquilaba una vecina á cambio de 
ocho perras gordas diarias, que sin 
excusa alguna entregaba el cifgo ape­
nas pisaba el corrilón (íeí Birrio de la 
Trinidad, donde tenia su sala si es 
que sala puede llamai'se un espacio de 
dos metros dé largo por übo y medio 
de ancho, húmedo, sucio, con olores 
insoportables y sin ventibción algu­
na. 

Era este muchacho, escogido por el 
ciego para su lazarillo y acompaflan-
te, un ejemplar magnífico de los que 

me apercibí de que el lazarillo e&tâ a 
un poco más allá, brincandoy corrien­
do. Al verme, exclamó: 

- I Aqui estoy, aqui estoy, señoritol 
Entonces, mientras sacaba la mone­

da, le pregunté: 
- ¿Estás sólo? ¿Y el ciego está ma­

lo? 
—Non ceñó—contestó el chico, con 

ese ceceo andaluz que me hacía mu­
cha gracia. 

—¿Entonces dónde está? 
Dudó un momento el lazarillo, pe­

ro rascándose la cabeza y con un aire 
forman la partida de la tizne, terror Me ingenuidad comp'eta. respondió 

ae á votar á todo el que ênĵ a derect̂ o 
i ello, pero déjesele que Voté coa arre-

que él ^úk'ft 
la ó la otra clase iíene (]ue VótaV cpQ 
arreglo VI intelíís lía la cbnvénlen¿!«t 

•e tire álffí'cülriía para' í̂ báíós por 
igaaL 

úmíi 
Parece comprobado que el planeta 

que nos sirve de albergue y tiene la 
figura de mí \Mfiú\U- pót el atih^tá-
miento'd(|;^ábWsi>bli)S, ¿stá en ií)Iena 
decrepitud. ' 

L« tierra ae seca; la parte sólida au­
menta y la IÍIUHB y tanabien la atmos­
férica disminuyen^ La naranja se va 
endureciendo; 

Todtívtk-faftlatí '<áúiéhdft> aigib» p&it 

Y cuán\Ío'' octiTrá, ¿de qué habrá 
servido el afanarse tanto para lograr 

mpapádó ^ bienestar ageno y el propio? De 
de lodotóMío deparáritítfseiiei ejéî  '^¿daabsolutaáárt^^ Al t¿knés'iáó*é^ 
cicio déla fáWrfélectbril. Obligué'- { J , ^ , pj,„,,„ ^ creen ciertos filó«,. 

ios positivistas. 
Pero de aq.aí á que la Tierra se se* 
e y quede cmno la Luna, conver* 

ttHaen un eangilón'de noiüa, transcu-
rrii'in muchos siglos; durante los cua-t 
fes liabrá mucho que hacer, á los qoe 
éntbnces> nos hayan sucedido. 

¡Asusta pensar como tendrán el 
corazón oaestros descendientes cuan" 
do.^hora lo tienen tan seco, tan duro 
y tan negro nuestros contemporá-' 
nec^l. 

ABELIMART 

de los que atraviesan el Egido y el 
Guadalmedina en días de pedrea y 
personaje que trae á la metnoria va­
rios de los que presenta Cervantes en 
sus «Novelas Ejemplares.» 

Tenía rubio el cabello, los ojos azu­
les obscuros, delicadas las facciones, ) 
pequeña la boca, y 'sé adivinaba la 
blancura dé su cutis, á pesar de la po­
ca limpieza, pues á primera vista pro­
baba no ser muy aficionado el chico 
á bañar su cabeza en los pilones de 
las fuentes de Reding, Capudiino ó de 
la Plaza de Uncibay, tocador impro­
visado de muchos de sus compañeros 
de tatiigas y de pedrea. 

Vestía blusa azul rayada, correa á 
la cintura, pantalón de lienzo obscu -
ro, alpargatas bastante rotas y una 
gorrilla sembrada de respiraderos que 
evidenciaban su usó. 

Tenia la costao>bre de socorrer ai 
pobre ciego, siempre que pasaba por 
la Plaza del Obispo, ganándome así 
un millón de bendiciones, que no por 
ser menos sentidas eran menosexpra-
sivas. El lazarillo, apenas me veía de­
sembocar por la calle de Molina La-
rios, tocaba al ciego en el brazo y pa­
recía decirle: 

—Ya está ahí el señorito de toos los 
días. 

Confieso que alguna vez, persona 
de mi intimidad, aquel malogrado es­
critor que se llamó en vida Tóbalo 
Alarcón Bonel, me expilsó su duda de 
que el ciego lo fuera fingido, por al­
gún detalle que pescó al vuelo; pero 
yo no le hice caso, insistiendo en mis 
limosnas y en mi conpasión. 

Una tarde, no sé si de Enero ó de 
Agosto, pues esto importa poco á mis 
IjBCtores, al llegar al sitió donde el cie­
go se colocaba, noté que no estaba. 
Alcé la vista por si se había alejado y 

—iGüerve pronto! Es que ha io á el 
Boquete der Muelle, «áver» si ha lie-
gao al puerto el vapor correo de Me-
lilla. 

BOLSA DE MiOftlQ 
IMPRESIONES 

(üc nuestro sorvicio particular) 

Sin sesiones en la Bolsa de París, 
hasta el lunes próximo inclusive, los 
mercados nacionales, lejos de apro­
vecharse de la libertad en que que» 
dan para elevar lo3 cambios, se mués* 
tran descorazonados y mal dispues­
tos, por el absurdo rumor, que no 
sabemos con que fin se ha puesto en 
circulación en Barcelona, referente i 
que ^ntre los proyectos de Hacienda 
figura uno elevando en 2*50 por 100 
el impuesto de 20 por lOo que hoy 
pagan los valores del Estado. Repe­
tímos que este rumor lo considera» 
mes totalmente desprovis'o de fun­
damento, aunque nuestro deber de 
informadores imparciales nos obíiga á 
recogerlo por cuanto á él se debe la 
baja de hoy. El Interior fin de mes, 
que el miércoles cerró á 88'3; oscila^ 
durante la sesión oficial entre 88*07 Y 
87' 90 y después de la sesión oficial 
llegó á cotizarse á 87*77. 

El Contado en partida queda i 
87,65, con pérdida de'.zo céntimos res­
pecto i su cambio anterior y los títu­
los pequeños se negocian de 88,05 á 
88,15. Los dos Amortízables, firmes, 
sostienen los cambios precedente^ y 
en la misma actitud de firmeza se pre¿ 
sentan los valores de crédito. Sé 
esceptúa el Banco del Rio de la Plata, 
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que el pláhefü'ké kkqm ^ ^bnít>!b(o; 

Murió *|í«n y, fl portfa^ 
De luto rigoroso, el mismo día 
Se vistieron al punto 
Los hijó ,̂ la mujer y hasta una tía 
Qué lo era én quiütó gradó del áifunto. ' 

Sólo kü hiadré junto al lécho frío, 
Sin cnidát'sé ^él tVajé qué llevaba; 
Mdj'mu^aba <¡hij^ ntíotí 

—HáA'i'e mía, madre mía,—dijo dofin Flor; — 
¿no habrá DÍD^ÚD medio de salvar á D. Fernan­
do. 

—iTe ba dado tu padre algnna esperanza, hija 
mía?—preguntó. 

-No. 
—EotODcei, pobre nifia oreo á tD padre. 
Y prorrampio en •olloios 
—Percal fin, sefioi'a, insistió dofia de ctsa-

mieoto, cumo pidiéséia esta gracia á D. Feman­
do. 

Me lá áe|íaríá, 
—Sin eoibî rgo, sefiora nn padre es siempre pa­

dre. 
—Si, ao padre,—respondió Meî cedes, 
—No importa, aefiora, uu intentadlo, os lo «Q-

plico. 
Mercedes qoedó nn Iblbtsnte pensativa. 
—En efecto,-dijo,—no es aai derecho peto es 

mi deber. 
—Vicente,—dijo,—¿dónde está oomó vaeatro 

amot 
— Ha entrado en sa oaarto, señora, y se ba en­

cerrado. 
—'Ya veis-^dijo Mercedes. 
—Rogadle qne abra ooo vaestVa dnloé vos, ae­

fiora, 
—jY ftbrirál 

laasó á la puerta, la'abrii; en eté<:M, Meteedet 
cataba tendida en tierra. 

Coorrfó hacia ella y trató ñ» leváiítirlr, paro 
don Alooao la hiẑ  ana señal. 

Si Mercedea há'̂ 'ía ¿aídb, évi'dént<lm¿nte era f 
«ansa da ana emoción qae no hsbfa podido sopor- ' 
't»T. 

D. Alonso estábil á 'diez pasos Ae Mercedes; y Si 
la caída de eata hul>iea¿ aldó jper ati mal trata­
miento de aa maride, éste oo ha>'iera't'«nido tUm* 
po be aJejarae á tai ilstkneiá. 

FOT oti'a parte, oen aa Éeáiimlento qné no era 
enteramente exanto de aféete, Ik t'oikó eií'̂ u* Itî a-
zoa, llevándola á la autecámata,' k^náU \i êoééV&-' 
en ana eapeole de diván. 

—i Pobre mujerripotire mádjt̂ l mtir'tnalój 
Luego entró en so oaarto y se encerró dií 'niéV'o' 

B(n becir una palabra á la joven, y tab idlfÜf̂ t̂í-' 
como cine la habióse vi«t8. ' * ' ' -

Al cabo de cinco mi btttos Merceos abrió les 
ojoa, reunió sus penaamittiitdá, tMó t i fijai16s'dbtf' 
la a/ioda de loa objetoa exterioretf,' néoüodiÓ don- ' 
da eita\)a, récorpó la ésuaá '4ii't allí lé hablA) boa-
dacldo,' y áe levantó Volviendo lá' cabl̂ ^ '' 

—lOh, bien lo aabfal ¿lormiirÓ. 
Y vuelta á conducir por la (oven, enjird eá sa 

oaarto y cayó eü ún sillÓii'l " 
Ea•sie'm^méatOÍlH»eyü dlke Ift pol^í^ i détt 


